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Dominico con el mayor empeño é imprimi6 
"á su costa" todas las procla.mas, partes y 
bandos oficiales que entonces ocurrían." 

No contento el religioso con haber hecho 
á la revolución un servicio tau importante 
cc,mo ese, se puso de acuerdo con Don José 
María González Hermosillo. conocedor de 
las provincias internas de Occidente, y pro­
yectó llevar las armas insurgentes hasta 
aquellas remotas provincias. Habló con Hi­
dalgo del asunto, y el GeneraUsimo, que 
veía la facilidad con que la revolución se 
habla extendido, á pesar de lo de .A.culeo, 
por el país, inmediata.mente nombró al pa­
dre Parra General, con el grado de Briga­
dier, y para acallar sus escrúpulos también 
hizo Géneral á GonzAlez Hermosillo, advir­
tiendo á éste que quedaba ~ las órdenes de 
aquél, pues "aunque muy honrado y emi­
nente patriota, era hombre que necesitaba 
de consejos." Ambos acordaron su plan en 
presencia de Hidalgo y convinieron en re­
unirse en el pueblo. de la Magdalena. 

Él 3 de Diciembre sali1 de Guadalajara el 
padre Parra, y el 5 se encontraba en el pue­
blo de la cita, con 500 hombres, de los que 
150 eran de á caballo, y 30 nada más te­
nfan fusiles; habiéndosele reunido Hermo­
sillo el dia 7, siguieron juntos su camin.D 
_por fas baranca,s de Mochiltilti-e, que atra­
vesaron en los días que pa.saiban de San 
Blas para Guadalajara los pesados cañoneS 
que enviaba el Cura Mercado; · aumentaron 
su ejército en Te:pi'c, n.o sln que el Capitán 
José Antonio López, Ten\ente de Hermosl­
llo, hubiese tenido algunas dificultades con 
Don Jos-é Mercado por cuestiones de juris­
dicción. Para evitarlas, a¡rresuraron su ca­
mino, y el 15 del mismo mes llegaban á 
Acaponeta, último pueblo de ·Tepic, y atra­
vesaban el río de las Cañas (que ellos na.: 
marOil Bayona), donde empezaba la provin­
cia de Sonora. 

El d!a 17 llegó el ejército inderendiente, 
que ya contaba e-on siete mil hombres, fren­
te al Real del Rosario, donde se encontró 
con los realistas, del que los divicUa el rro. 
Pasado á nado, quedó derortado ese ejérci­
to, que mandaba Don Pedro Villaescuaa, y 
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se vió obligado á capitulat. interviniendo en 
la operación el paJdre Parra; siguiéronse 
otros actos de guerra cuya relación perte­
nece á la biografía de He1·mosillo, y los in­
surgentes habían avanzado hasta San Ig­
nacio, pero ya las tropas de Sonora man­
~adas por el General Don Alejo García Con­
de habían llegado y se preparaban á entrar 
en acción. Ignorante el padre Parra de esta 
circunstancia, Ouscó y encontró vado al río 
de San Ignacio y habiéndclo atravesaao ca­
yó en poder de una De¡:_¡_ueña guerrilla que 
estaba. emboscada. Llevado á la población, 
el Capitán Laredo lo puoo en prisión estre­
cha. y con cen.iinela de vista; consiguió, sin 
embargo, hacer desaparecer sus despachos 
Y una carta que Hidalgo le habfa dado pa­
ra el Obispo de la Di6cee,i, señor Rousset 
Y únicamente conservó un sermón escrit~ 
en frai:tcés que le había SP.rvido para el que 
en honor de San Francisc-0 de Asís predi­
có meses intes en Guadalajara; el Juez de 
1a ca.usa, que ignoraba aquel idio.JDa, creyO 
que el. sernnón contenía planes de guerra 
Y lo hizo 1lgur'ar á la calleza del proceso. 
Causa ._que bajo tales auspicios empezaba, 
amenazaba terminar muy mal 11ara al pa­
dre Parra. 

Sin embargo, la llegaci.a del Intendente 
Garc.ía C,onde hizo cambiar el aspecto de 
la. s1tuac1611. No era sanguinario, y por lo 
mismo ordenó que se formase causa en for­
ma al prisionero; esto en aquellos tiempos 
.er~ cuestión larga, y más lo fué con el 
t~rnnfo de los realistas !S.obre los ín.depen­
d~entes, conseguido el 8 de Enero. No te­
menda que hacer alli ya el ejército Begadú 
de Sonora, varios oficial~ y el asesor le­
trado, Lic. Tresguerras, europeo, pidiera!!. 
que el dominico fuese fusilado, pero á ello 
se ~puso el franciscano Fr. Fernando Ma­
due-10, Capellán de Garcfa Conde, que ya 
ha~fa consultado el e.aso con el Obispo y re­
cibido la terminante contestación de este· 
"en mi Diócesi no se ejecutará á ningú~ 
sac:rdote." Así, pues, con el pretexto de re­
mitir al preso á Durango, hasta. so suspen­
dió la causa, y en una oportunidad que se 
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